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La protección integral de niñas, niños y 
adolescentes constituye una responsabilidad 
fundamental del sistema educativo y una 
condición indispensable para garantizar el 
ejercicio pleno de los derechos, el bienestar y 
el desarrollo integral. En este marco, la 
prevención de la violencia sexual en espacios 
educativos representa una prioridad 
institucional, debido al profundo impacto que 
este tipo de violencia tiene sobre la integridad 
física, emocional, social y educativa de las 
personas afectadas.

La violencia sexual vulnera derechos humanos 
fundamentales, afecta la dignidad de las 
víctimas y compromete el bienestar, las 
relaciones interpersonales y las oportunidades 
de desarrollo. Asimismo, genera 
consecuencias que pueden extenderse a lo 
largo de la vida, especialmente cuando ocurre 
durante la niñez y la adolescencia, etapas en 
las que las personas se encuentran en pleno 
desarrollo físico, psicológico y social.

El Ministerio de Educación, por medio de los 
programas CUIDA y PROESVI, impulsa acciones 
orientadas a fortalecer la prevención, 

protección y atención integral de situaciones 
de violencia que afectan a la comunidad 
educativa. En ese contexto, la presente guía es 
una herramienta pedagógica dirigida 
principalmente a docentes, equipos técnicos, 
autoridades educativas y demás integrantes 
de la comunidad educativa. 

El propósito es proporcionar conocimientos 
fundamentales, orientaciones prácticas y 
experiencias de aprendizaje que permitan 
desarrollar acciones preventivas pertinentes 
para cada etapa del desarrollo, favoreciendo la 
identificación temprana de riesgos, la 
construcción de relaciones respetuosas y la 
promoción de una cultura de protección en 
los centros educativos.

La prevención de la violencia sexual requiere la 
participación activa y articulada de toda la 
comunidad educativa. Por ello, esta guía 
promueve el fortalecimiento de capacidades 
de los actores educativos para asegurar 
espacios protectores, donde los estudiantes 
puedan desarrollarse con seguridad, dignidad, 
respeto y bienestar.

Presentación1.
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Introducción2.

La violencia sexual constituye una 
problemática social que vulnera la integridad 
física, psicológica y social de Niñas, Niños y 
Adolescentes -NNA-, afectando el bienestar, 
las relaciones interpersonales, el desarrollo 
integral y el ejercicio pleno de los derechos 
humanos. En el ámbito educativo, las 
consecuencias también impactan 
negativamente la permanencia escolar, el 
aprendizaje, la convivencia y la participación 
segura dentro de la comunidad educativa.

La niñez y la adolescencia son etapas 
fundamentales del desarrollo humano. 
Durante este período, las personas construyen 
la identidad, desarrollan habilidades 
socioemocionales, fortalecen la autoestima y 
aprenden formas de relacionarse consigo 
mismas, con otras personas y con el entorno. 
Por ello, toda forma de violencia ejercida en 
estas etapas puede generar consecuencias y 
daños profundos y afectar significativamente 
el desarrollo emocional, social y educativo.

La violencia sexual no ocurre de manera 
aislada. Surge de la interacción de diversos 
factores individuales, familiares, sociales, 
culturales y estructurales que desencadenan, 
en relaciones desiguales de poder, la 
normalización de distintas formas de violencia 
y el silenciamiento de las víctimas. Asimismo, 
las transformaciones sociales y tecnológicas 
han generado nuevos escenarios de riesgo 
para niñas, niños y adolescentes, 
especialmente a través de medios digitales, 
redes sociales y plataformas de comunicación 
virtual.

Los espacios educativos desempeñan un 
papel fundamental en la prevención de la 
violencia sexual. Además de constituir 
ambientes de aprendizaje integral, 
representan entornos privilegiados para 
promover relaciones que favorecen relaciones 
respetuosas, fortalecer habilidades 

protectoras, desarrollar capacidades 
socioemocionales y generar condiciones que 
favorezcan la protección integral de niñas, 
niños y adolescentes.

La prevención de la violencia sexual requiere 
acciones sostenidas que permitan construir 
culturas institucionales de protección, 
identificar factores de riesgo, fortalecer 
factores protectores y promover experiencias 
de aprendizaje que ayuden a niñas, niños y 
adolescentes a reconocer situaciones de 
riesgo, establecer límites, pedir ayuda y 
desarrollar relaciones basadas en el respeto, la 
dignidad y el cuidado mutuo.

En ese sentido, la presente guía ha sido 
elaborada como una herramienta pedagógica 
orientada a fortalecer las capacidades del 
personal educativo para desarrollar acciones 
de prevención de la violencia sexual en el 
ámbito educativo, específicamente en el 
subsistema escolar, con estudiantes del nivel 
de educación primaria (4º, 5º y 6º) y de ambos 
ciclos del nivel de educación media; así como 
con los estudiantes del subsistema de 
educación extraescolar. 

El documento ofrece orientaciones 
conceptuales, estrategias didácticas y 
experiencias de aprendizaje adaptadas a las 
distintas etapas del desarrollo, con el propósito 
de apoyar el trabajo preventivo en los centros 
educativos.

La guía promueve un enfoque basado en 
derechos humanos, protección integral de la 
niñez y adolescencia, pertinencia lingüística y 
cultural, y prevención de la revictimización. 
Reconoce que la prevención de la violencia 
sexual es una responsabilidad compartida que 
requiere la intervención activa de toda la 
comunidad educativa y la articulación con las 
instituciones responsables de la protección y 
restitución de derechos.

12
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La prevención de la violencia sexual en el 
ámbito educativo se fundamenta en el 
reconocimiento de derechos y en la 
obligación del Estado, la familia, la comunidad 
y las instituciones educativas de garantizar la 
protección integral de niñas, niños y 
adolescentes frente a toda forma de violencia, 
abuso, explotación y vulneración.

El marco normativo nacional e internacional 
establece principios, derechos, obligaciones y 
mecanismos de protección que orientan las 
acciones de prevención, detección, 
protección y referencia de situaciones de 
violencia sexual en los centros educativos. 
Asimismo, proporciona las bases legales e 
institucionales que respaldan las actuaciones 
del personal educativo en favor del bienestar y 
la protección integral de la niñez y 
adolescencia.

3.1. Constitución Política de la República de 
Guatemala

La Constitución Política de la República 
reconoce la obligación del Estado de proteger 
a la persona y a la familia, garantizando la vida, 
la libertad, la justicia, la seguridad, la paz y el 
desarrollo integral. Asimismo, establece la 
protección especial de la niñez y adolescencia 
y el derecho de toda persona a vivir con 
dignidad y libre de violencia.

3.2. Convención Sobre los Derechos del Niño

La Convención Sobre los Derechos del Niño, 
ratificada por el Estado de Guatemala, 
reconoce el derecho de niñas, niños y 
adolescentes a ser protegidos contra toda 
forma de perjuicio, abuso físico o mental, 
descuido, trato negligente, explotación y 
abuso sexual. Además, establece la obligación 
de adoptar medidas legislativas, 
administrativas, sociales y educativas para 
garantizar esta protección.

La Convención también reconoce el interés 
superior de los Niñas, Niños y Adolescentes 
-NNA- como principio rector en toda decisión 
o actuación relacionada con personas 
menores de edad.

3.3. “Ley de Protección Integral de la Niñez y 
Adolescencia”, Decreto Número27-2003 del 
Congreso de la República

La Ley de Protección Integral de la Niñez y 
Adolescencia -Ley PINA- establece el marco 
jurídico de protección integral de los derechos 
de niñas, niños y adolescentes en Guatemala.

El artículo 54 señala la obligación del Estado de 
adoptar medidas legislativas, administrativas, 
sociales y educativas apropiadas para proteger 
a niñas, niños y adolescentes contra toda 
forma de abuso físico, abuso sexual, descuido, 
trato negligente y abuso emocional. Asimismo, 
establece que cualquier persona que tenga 
conocimiento de hechos de esta naturaleza 
debe comunicarlo inmediatamente a la 
autoridad competente.

El artículo 56 reconoce el derecho de niñas, 
niños y adolescentes a ser protegidos contra 
toda forma de explotación o abuso sexual, 
incluyendo la incitación o coacción para 
participar en actividades sexuales, la utilización 
en prostitución o material pornográfico y el 
acoso sexual por parte de docentes, tutores o 
responsables.

3.4. “Ley Contra la Violencia Sexual, 
Explotación y Trata de Personas”, Decreto 
Número 9-2009 del Congreso de la 
República

La Ley Contra la Violencia Sexual, Explotación y 
Trata de Personas regula los delitos 
relacionados con violencia sexual, explotación 
y trata de personas, y tiene como finalidad 
prevenir, sancionar y erradicar estas conductas, 
así como garantizar la protección y atención 
integral de las víctimas.

Esta normativa incorpora reformas al Código 
Penal relacionadas con delitos contra la 
libertad e indemnidad sexual de las personas, 
incluyendo: violación, agresión sexual, 
exhibicionismo sexual, violación a la intimidad 
sexual, distribución de material pornográfico a 
personas menores de edad, grooming y 
chantaje sexual mediante tecnologías de 
información.

Marco normativo y de protección3.
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3.5. “Ley contra el Femicidio y Otras Formas 
de Violencia contra la Mujer”, Decreto 
Número 22-2008 del Congreso de la 
República

Esta ley reconoce la violencia sexual como una 
forma de violencia física o psicológica 
orientada a vulnerar la libertad e indemnidad 
sexual de las mujeres. Asimismo, establece 
mecanismos de prevención, protección y 
sanción frente a distintas formas de violencia 
basada en género.

3.6. “Programa de Prevención de Violencia 
CUIDA”, Acuerdo Ministerial Número 
398-2025

El Programa CUIDA constituye una estrategia 
institucional del Ministerio de Educación 
orientada al fortalecimiento de acciones de 
prevención y bienestar integral de la 
comunidad educativa. En el marco de la 
prevención de la violencia sexual, el programa 
impulsa el desarrollo de capacidades 
institucionales y pedagógicas para promover 
entornos educativos seguros, protectores y 
libres de violencia.

3.7. Programa de Protección Especial de 
Estudiantes Víctimas de Violencia 
-PROESVI- Acuerdo Ministerial Número 
1341-2025

El Programa PROESVI establece mecanismos 
de protección especial, acompañamiento y 

articulación institucional para la atención de 
estudiantes víctimas de violencia, 
fortaleciendo las rutas de protección y 
restitución de derechos en coordinación con 
las instituciones competentes.

3.8. Protocolo de Identificación y Referencia 
de Casos de Violencia del Ministerio de 
Educación

El Ministerio de Educación cuenta con 
protocolos y lineamientos específicos para la 
identificación, atención, referencia y 
seguimiento de situaciones de violencia que 
afectan a estudiantes. Estos instrumentos 
orientan las actuaciones del personal 
educativo ante señales, sospechas o 
revelaciones de violencia, promoviendo la 
protección inmediata, la prevención de la 
revictimización y la articulación con las 
instituciones competentes.

La presente guía complementa estos 
instrumentos desde un enfoque preventivo y 
pedagógico, fortaleciendo las capacidades del 
personal educativo para desarrollar acciones 
de prevención de la violencia sexual en el 
contexto escolar.
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Factores causales de la violencia sexual4.

La violencia sexual es una problemática 
compleja y multicausal. No ocurre por una sola 
razón ni puede explicarse únicamente a partir 
de las características individuales de una 
persona. Surge de la interacción de múltiples 
factores sociales, culturales, familiares, 
comunitarios, institucionales y personales que 
crean condiciones que permiten el abuso de 
poder, la vulneración de derechos y la 
normalización de distintas formas de violencia.

Comprender los factores causales de la 
violencia sexual permite fortalecer las acciones 
preventivas dentro de los centros educativos, 
identificar dinámicas de riesgo y promover 
entornos más protectores para niñas, niños y 
adolescentes.

4.1. Factores culturales y sociales

Las creencias, normas sociales, estereotipos y 
prácticas culturales influyen profundamente 
en la forma en que las personas comprenden 
las relaciones, el poder, la sexualidad, 
explotación y trata, la violencia. Algunas ideas 
normalizadas socialmente pueden favorecer 
relaciones desiguales, justificar conductas 
abusivas o dificultar que las víctimas pidan 
ayuda.

4.2. Relaciones desiguales de poder

La violencia sexual se encuentra 
estrechamente relacionada con dinámicas 
desiguales de poder. Estas diferencias pueden 
estar asociadas a la edad, la fuerza física, la 
autoridad, la experiencia, la dependencia 
emocional, el acceso a recursos o las 
posiciones jerárquicas. En muchos casos, quien 
ejerce la violencia utiliza la confianza, la 
cercanía, el afecto, la autoridad o la 
manipulación para controlar, intimidar o 
vulnerar a otra persona.

4.3. Factores familiares y estilos de crianza

Las experiencias vividas durante la infancia y 
adolescencia influyen en la forma en que las 
personas aprenden a relacionarse consigo 
mismas y con otras personas. Contextos 
familiares caracterizados por violencia, 

negligencia, abuso, consumo de drogas y 
alcohol ausencia de límites saludables o falta 
de protección pueden aumentar condiciones 
de vulnerabilidad.

Asimismo, los estilos de crianza que 
normalizan la violencia, el control excesivo, la 
humillación o el silencio frente a situaciones 
dañinas pueden dificultar el desarrollo de 
habilidades protectoras.

4.4. Aprendizaje social de la violencia

Las conductas violentas no son innatas; se 
aprenden y se refuerzan en la interacción 
social. Las personas observan y reproducen 
comportamientos presentes en el entorno 
familiar, comunitario, escolar y digital.

Cuando conductas de acoso, humillación, 
cosificación, agresión o abuso son 
normalizadas, justificadas o reforzadas 
socialmente, aumenta el riesgo de que estas 
conductas se reproduzcan en otros espacios. 
La naturalización del acoso, las bromas 
sexuales ofensivas, la humillación o 
determinadas formas de violencia verbal 
pueden crear ambientes donde se debilitan 
los límites protectores y se favorecen 
conductas de abuso o intimidación. Cuando 
las personas adultas minimizan estas 
situaciones o las consideran “Normales”, se 
reduce la capacidad de niñas, niños y 
adolescentes para identificar riesgos y pedir 
ayuda. 

4.5. Factores estructurales y contextuales

Las distintas formas de violencia sexual no 
ocurren únicamente por decisiones 
individuales o situaciones aisladas, sino que 
también están relacionadas con factores 
sociales, culturales e institucionales que 
pueden favorecer la aparición, permanencia o 
invisibilización. 

Entre estos factores se encuentran la 
desigualdad social, la exclusión, la pobreza y las 
múltiples barreras que enfrentan muchas 
niñas, niños y adolescentes para acceder a 
servicios de protección, apoyo psicológico, 
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salud o justicia. Cuando las comunidades 
carecen de recursos suficientes o las 
instituciones tienen poca capacidad de 
respuesta, las situaciones de violencia pueden 
permanecer ocultas durante largos períodos 
de tiempo.

La discriminación, la impunidad y la limitada 
educación preventiva también influyen 
significativamente en la permanencia de la 
violencia sexual. En algunos contextos, ciertos 
comportamientos de control, humillación, 
acoso o abuso pueden llegar a normalizarse o 
minimizarse, dificultando que las víctimas 
reconozcan el daño o busquen ayuda. 

Asimismo, cuando las personas sienten que las 
denuncias no son escuchadas, que no existe 
protección o que las consecuencias recaen 
sobre la víctima, aumenta el silencio y 
disminuye la búsqueda de apoyo oportuno. 
Por ello, la prevención requiere no solo trabajar 
con estudiantes, sino también fortalecer las 
capacidades institucionales, comunitarias y 
familiares para proteger los derechos de niñas, 
niños y adolescentes.

4.6. Violencia sexual digital y nuevos 
escenarios de riesgo

El acceso creciente a internet, redes sociales, 
videojuegos en línea y plataformas digitales ha 
creado nuevas formas de comunicación e 
interacción para niñas, niños y adolescentes, 
pero también nuevos escenarios de riesgo. A 

través de estos espacios pueden presentarse 
situaciones de acoso, manipulación, violencia 
sexual, difusión de contenido íntimo, 
amenazas o engaños por parte de personas 
conocidas o desconocidas. Por ello, es 
fundamental fortalecer la educación sobre 
seguridad digital, privacidad, autocuidado y 
búsqueda de ayuda frente a situaciones de 
riesgo en entornos virtuales.

4.7. Factores protectores

Así como existen factores que aumentan el 
riesgo de violencia, también existen factores 
protectores que ayudan a prevenirla y reducir 
el impacto.

Entre los principales factores protectores se 
encuentran:

• Relaciones familiares seguras.

• Comunicación abierta.

• Educación preventiva.

• Habilidades socioemocionales.

• Capacidad para pedir ayuda.

• Redes de apoyo.

• Entornos escolares protectores.

• Supervisión adecuada.

• Cultura institucional de protección.

• Acceso oportuno a servicios de apoyo y 
protección, cultura de denuncia.
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Las creencias erróneas, prejuicios y 
estereotipos sobre la violencia sexual pueden 
dificultar la prevención, provocan la 
revictimización y limitar el acceso de las 
víctimas a la protección, la atención y la justicia. 
Muchas de estas ideas normalizadas 
socialmente trasladan la responsabilidad hacia 
la víctima, minimizan la gravedad de la 
violencia o justifican conductas abusivas.

En el ámbito educativo, identificar y cuestionar 
estos mitos resulta fundamental para 
promover una cultura de respeto, protección y 
convivencia segura. Asimismo, permite 
fortalecer respuestas institucionales más 
empáticas, preventivas y centradas en la 
protección integral de niñas, niños y 
adolescentes.

5.1. Mito 1 “La víctima provocó la violencia”

Este mito responsabiliza a la víctima por la 
conducta violenta de otra persona, basándose 
en prejuicios relacionados con la forma de 
vestir, comportarse, hablar o utilizar redes 
sociales, quitándole la responsabilidad de los 
actos al agresor.

Realidad
La responsabilidad de la violencia sexual recae 
únicamente en quien ejerce la agresión. Nada 
justifica el abuso, la coerción, el acoso o la 
vulneración de derechos de otra persona.

5.2. Mito 2 “Si no dijo nada o no se defiende, 
entonces acepta”

Muchas personas creen erróneamente que 
una víctima debe resistirse físicamente, gritar o 
pedir ayuda de manera visible para que exista 
violencia sexual.

Realidad
Las personas pueden reaccionar de distintas 
maneras frente a situaciones de miedo, 
amenaza o violencia. Algunas intentan huir o 
defenderse, mientras otras pueden quedarse 
paralizadas, confundidas o en silencio como 
respuesta automática ante el peligro.

Además, la violencia sexual también puede 
ocurrir mediante manipulación, presión 
emocional, amenazas, abuso de confianza o 
coerción psicológica, incluso sin violencia física 
visible.

5.3. Mito 3 “Solo las mujeres son víctimas de 
violencia sexual”

Este mito invisibiliza las experiencias de niños, 
adolescentes y hombres víctimas de violencia 
sexual, dificultando que pidan ayuda o sean 
escuchados.

Realidad
La violencia sexual puede afectar a cualquier 
persona, independientemente del sexo, edad 
o condición. Niños y adolescentes varones 
también pueden ser víctimas de violencia 
sexual y enfrentan barreras adicionales para 
denunciar debido al miedo, la vergüenza y los 
estigmas sociales.

5.4. Mito 4 “La violencia sexual solo ocurre 
entre personas desconocidas”

Existe la idea equivocada de que la violencia 
sexual ocurre principalmente por parte de 
extraños en lugares aislados.

Realidad
En muchos casos, la violencia sexual es 
ejercida por personas cercanas o conocidas, 
incluyendo familiares, amistades, parejas, 
vecinos, compañeros o personas con 
posiciones de autoridad o confianza. 
Precisamente por existir cercanía, afecto, 
confianza o dependencia emocional, las 
víctimas pueden sentir miedo, confusión o 
dificultad para pedir ayuda.

5.5. Mito 5 “Hablar sobre prevención de 
violencia sexual provoca curiosidad o 
incentiva conductas sexuales”

Algunas personas creen que hablar sobre 
límites, consentimiento, autocuidado o riesgos 
digitales puede incentivar conductas sexuales 
en niñas, niños y adolescentes.

Mitos y realidades sobre la violencia sexual5.
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Realidad
La educación preventiva fortalece factores de 
protección. Hablar de manera adecuada para 
cada etapa del desarrollo ayuda a niñas, niños 
y adolescentes a:

• Reconocer situaciones de riesgo.

• Establecer límites.

• Pedir ayuda.

• Proteger la intimidad.

• Desarrollar relaciones basadas en respeto y 
cuidado.

La prevención no promueve la violencia 
sexual; contribuye a evitarla.

5.6. Mito 6 “La violencia sexual digital no es 
tan grave porque ocurre en internet”

Muchas personas minimizan el impacto de la 
violencia sexual digital porque no existe 
contacto físico directo.

Realidad
La violencia sexual digital puede generar 
miedo, vergüenza, ansiedad, aislamiento, 
humillación y graves afectaciones 
emocionales y sociales. La difusión de 

imágenes íntimas, el chantaje, el grooming y 
las amenazas digitales constituyen formas 
reales de violencia y vulneración de derechos. 

Además, el contenido difundido en internet 
puede replicarse rápidamente y mantenerse 
circulando durante mucho tiempo, 
aumentando el daño hacia la víctima, Además, 
el vacío legal para contrarrestar este tipo de 
violencia, hace que la víctima no denuncie.

5.7. Mito 7 “Las víctimas inventan o 
exageran”

Este mito genera desconfianza hacia quienes 
revelan situaciones de violencia y favorece el 
silencio.

Realidad
Revelar una situación de violencia sexual suele 
ser difícil. Muchas víctimas sienten miedo, 
vergüenza, culpa o temor a no ser creídas. Por 
ello, es fundamental escuchar sin juzgar, evitar 
culpabilizar y activar oportunamente las 
medidas de protección correspondientes.

Las respuestas empáticas y protectoras 
favorecen la seguridad y disminuyen el riesgo 
de revictimización.
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Impacto de la violencia sexual en niñas,
niños y adolescentes

6.

La violencia sexual puede generar profundas 
afectaciones en el bienestar físico, emocional, 
social y educativo de niñas, niños y 
adolescentes. Los efectos varían según 
múltiples factores, como la edad, la duración 
de la violencia, el vínculo con la persona 
agresora, el nivel de apoyo recibido, las 
condiciones del entorno y las respuestas 
institucionales posteriores.

No todas las personas reaccionan de la misma 
manera frente a una experiencia de violencia. 
Algunas expresan claramente el malestar, 
mientras otras pueden guardar silencio, 
cambiar el comportamiento o presentar 
señales menos visibles. Comprender estas 
respuestas resulta fundamental para evitar 
juicios, reducir la revictimización y fortalecer 
acciones de protección y acompañamiento 
oportuno. 

6.1. Respuestas inmediatas frente a 
situaciones de violencia

Ante situaciones de peligro o amenaza, el 
cuerpo y la mente pueden reaccionar 
automáticamente para intentar protegerse. 
Estas respuestas no dependen de la voluntad 
de la persona y forman parte de mecanismos 
defensivos naturales.

Algunas respuestas frecuentes pueden incluir:

• Miedo intenso.

• Llanto.

• Bloqueo emocional.

• Confusión.

• Dificultad para hablar.

• Quedarse paralizado.

• Intentar huir.

• Somnolencia.

• Desorientación.

• Enuresis nocturna.

• Problemas digestivos, dificultades para 
conciliar el sueño o permanecer dormido.

• Dificultades para recordar detalles de lo 
ocurrido.

6.2. Impacto emocional y psicológico

La violencia sexual puede afectar 
profundamente la forma en que niñas, niños y 
adolescentes se sienten consigo mismos, con 
otras personas y con su entorno. Algunas 
reacciones emocionales frecuentes pueden 
incluir:

• Ansiedad.

• Tristeza.

• Vergüenza.

• Miedo.

• Enojo.

• Culpa.

• Desesperanza.

• Irritabilidad.

• Inseguridad.

• Dificultad para confiar en otras personas.

6.3. Cambios conductuales y sociales 

La violencia sexual también puede generar 
cambios importantes en el comportamiento y 
en la forma en que niñas, niños y adolescentes 
interactúan con otras personas. Algunas 
señales pueden incluir:

• Aislamiento.

• Cambios repentinos de conducta.

• Pérdida de interés en actividades 
habituales.

• Descenso en el rendimiento académico.

• Ausencias frecuentes.

• Dificultades para concentrarse.

• Alteraciones del sueño.

• Conflictos con otras personas.
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6.4. Impacto en el aprendizaje y la vida 
escolar

La violencia sexual puede afectar 
significativamente el proceso educativo y la 
permanencia escolar de niñas, niños y 
adolescentes. Las dificultades emocionales, el 
miedo, la ansiedad y la inseguridad pueden 
interferir con:

• Concentración.

• Memoria.

• Participación en clase.

• Convivencia escolar.

• Rendimiento académico.

6.5. Impacto en la salud mental y las 
relaciones

La violencia sexual puede afectar la 
percepción que niñas, niños y adolescentes 
tienen sobre sí mismos y sobre las relaciones 
con otras personas. Algunas personas pueden:

• Sentirse culpables.

• Perder confianza en sí mismas.

• Experimentar vergüenza sobre el cuerpo o 

identidad.

• Desarrollar temor hacia otras personas.

• Tener dificultades para establecer 

relaciones seguras y respetuosas.

6.6. Riesgos asociados

Cuando las situaciones de violencia no son 
detectadas o atendidas oportunamente, 

pueden aumentar distintos riesgos para el 
bienestar y la protección de niñas, niños y 
adolescentes. 

Algunas situaciones que pueden presentarse 
son:

• Autolesiones.

• Consumo de alcohol u otras sustancias.

• Conductas de riesgo.

• Aislamiento extremo.

• Abandono escolar.

• Ideación suicida.

• Revictimización.

6.7. La importancia de respuestas 
protectoras

Las respuestas del entorno familiar, escolar e 
institucional pueden influir significativamente 
en el impacto que genera una situación de 
violencia sexual. Escuchar sin juzgar, creer en la 
persona, protegerla, evitar la revictimización y 
activar oportunamente las rutas de protección 
contribuyen a disminuir el daño y fortalecer 
procesos de recuperación y bienestar. 

Por el contrario, minimizar lo ocurrido, 
culpabilizar, ridiculizar, exponer públicamente 
o ignorar las señales de riesgo puede 
aumentar el sufrimiento y la sensación de 
inseguridad de niñas, niños y adolescentes. Los 
centros educativos desempeñan un papel 
fundamental en la construcción de entornos 
protectores, seguros y empáticos que 
favorezcan la prevención, la detección 
temprana y la protección integral de la 
comunidad educativa.
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Prevención de la violencia sexual
en ambientes educativos

7.

La prevención de la violencia sexual en el 
ámbito educativo requiere acciones continuas 
orientadas a fortalecer la protección integral, 
promover relaciones respetuosas y desarrollar 
capacidades que permitan a niñas, niños y 
adolescentes reconocer situaciones de riesgo, 
establecer límites, pedir ayuda y proteger los 
derechos.

Los centros educativos no solo son espacios 
para el aprendizaje académico; también 
cumplen una función fundamental en la 
construcción de entornos seguros, protectores 
y libres de violencia. La prevención implica 
generar condiciones institucionales, 
pedagógicas y comunitarias que reduzcan 
factores de riesgo y fortalezcan factores 
protectores dentro de la comunidad 
educativa.

La prevención de la violencia sexual debe 
desarrollarse de manera gradual, pertinente 
para cada etapa del desarrollo y adecuada al 
contexto sociocultural de niñas, niños y 
adolescentes. Asimismo, requiere la 
participación activa de docentes, autoridades 
educativas, familias, estudiantes y demás 
integrantes de la comunidad educativa.

7.1 Construcción de entornos protectores

Un entorno protector es aquel que promueve 
el bienestar, la seguridad, el respeto y la 
protección de derechos dentro de la 
comunidad educativa, mediante normas 
claras de convivencia, supervisión adecuada, 
relaciones respetuosas y mecanismos para 
prevenir y actuar ante situaciones de riesgo. 

Estos espacios favorecen que niñas, niños y 
adolescentes se sientan seguros, puedan 
expresar preocupaciones, desarrollen 
confianza en personas adultas protectoras y 
busquen ayuda oportunamente ante 
situaciones de violencia.

7.2. Acciones preventivas institucionales 
permanentes
Los centros educativos pueden fortalecer la 
prevención de la violencia sexual mediante 
acciones orientadas a construir entornos 
seguros, respetuosos y protectores. Esto 
incluye establecer normas claras contra toda 
forma de violencia, promover una convivencia 
basada en el respeto, desarrollar actividades 
preventivas permanentes, fortalecer la 
participación estudiantil y activar 
oportunamente las rutas de protección ante 
situaciones de riesgo.

Asimismo, es importante supervisar espacios 
identificados como vulnerables, intervenir ante 
bromas sexuales, humillaciones o difusión de 
rumores, promover el uso responsable de 
redes sociales y desarrollar campañas sobre 
consentimiento, convivencia y prevención de 
violencia sexual. También resulta fundamental 
que estudiantes puedan identificar personas 
adultas de confianza a quienes acudir si 
necesitan apoyo o protección.

7.3. Prevención según etapa del desarrollo

La prevención debe adaptarse a la edad, nivel 
educativo y características del desarrollo de 
niñas, niños y adolescentes. Los contenidos 
preventivos deben abordarse de manera clara, 
gradual y apropiada para cada etapa de la 
vida.

Las actividades deben desarrollarse mediante 
experiencias:

• Dinámicas.

• Participativas.

• Adecuadas a la edad.

• Cercanas a la realidad de niñas y niños.
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7.4. Pertinencia lingüística y cultural

La prevención de la violencia sexual debe 
desarrollarse de manera cultural y 
lingüísticamente pertinente, reconociendo la 
diversidad de contextos, idiomas, formas de 
comunicación, cosmovisión y experiencias 
presentes en la comunidad educativa. Esto 
implica utilizar un lenguaje claro, respetuoso y 
comprensible para niñas, niños y adolescentes, 
así como adaptar las actividades, ejemplos y 
mensajes preventivos a la realidad 
sociocultural de cada comunidad. 

El uso del idioma de los estudiantes y la 
pertinencia cultural favorece una mayor 
participación, comprensión y confianza, 
fortaleciendo la construcción de entornos 
protectores y el respeto a la dignidad e 
identidad de todas las personas.

7.5. Atención sensible a la discapacidad

La prevención de la violencia sexual debe 
garantizar la inclusión y protección de 
personas con discapacidad, reconociendo 
que pueden enfrentar mayores situaciones de 
vulnerabilidad, barreras para pedir ayuda y 
dificultades para acceder a información y 
mecanismos de protección. Por ello, las 
acciones preventivas deben adaptarse a las 
necesidades de comunicación, comprensión, 
movilidad y participación, utilizando apoyos y 
estrategias accesibles que favorezcan la 
seguridad, autonomía y derecho a una vida 
libre de violencia. 
Asimismo, es fundamental promover entornos 
educativos respetuosos e inclusivos, libres de 
discriminación, donde todas las personas 
puedan participar y expresar las 
preocupaciones de manera segura.

7.6. Orientaciones para primaria (4º, 5º y 6º)

La prevención de la violencia sexual en 
primaria debe centrarse en el fortalecimiento 
de habilidades de protección, autocuidado, 
comunicación y búsqueda de ayuda. La 
presente guía propone actividades para el 
nivel de educación primaria (4º, 5º y 6º). En esta 
etapa, niñas y niños se encuentran 
desarrollando el conocimiento del cuerpo, las 
emociones, las relaciones y las normas de 
convivencia con otras personas. Por ello, el 
trabajo preventivo debe realizarse mediante 

actividades claras, sencillas, seguras y 
adecuadas para la edad.

El objetivo no es generar miedo, sino fortalecer 
capacidades que ayuden a niñas y niños a:

• Reconocer situaciones que les hacen 

sentir incómodos o inseguros.

• Identificar personas adultas protectoras.

• Establecer límites.

• Expresar emociones.

• Pedir ayuda.

• Desarrollar relaciones basadas en el 

respeto y el cuidado.

La prevención en primaria debe integrarse de 
manera gradual en actividades de 
convivencia, educación socioemocional y 
cultura de protección dentro del espacio 
educativo y del centro educativo.

7.6.1. Autocuidado y protección personal

El autocuidado implica ayudar a niñas y niños a 
reconocer que tienen derecho a sentirse 
seguros, respetados y protegidos. Esto incluye 
enseñarles a:

• Identificar situaciones que les generan 

incomodidad.

• Reconocer señales de alerta.

• Expresar cuando algo no les gusta.

• Buscar apoyo de personas adultas seguras.

Es importante evitar mensajes basados en 
miedo o culpa. La intención es fortalecer 
seguridad, confianza y habilidades de 
protección.

7.6.2. Límites corporales y respeto

Es importante enseñar a niñas, niños y 
adolescentes que nadie tiene derecho a 
obligarlos a mantener contacto físico que les 
haga sentir incómodos, asustados o inseguros, 
y que las emociones y límites deben ser 
respetados. 

De la misma manera, también necesitan 
aprender que ellos deben respetar el cuerpo, 
los límites y las decisiones de otras personas, 
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comprendiendo que ningún contacto físico 
debe realizarse sin consentimiento y sin 
asegurar que la otra persona se sienta cómoda 
y segura.

7.6.3. Reconocimiento de emociones y 
situaciones incómodas

Fortalecer la capacidad de reconocer, 
comprender y expresar las emociones permite 
que niñas, niños y adolescentes puedan 
comunicar con mayor claridad lo que sienten y 
necesitan, identificar situaciones que les 
generan incomodidad, miedo o inseguridad, y 
reconocer señales de riesgo o posibles formas 
de violencia. 

Además, favorece que busquen apoyo en 
personas adultas de confianza de manera 
oportuna, antes de que una situación se agrave 
o continúe causando daño. Muchas veces, 
niñas y niños no cuentan lo que sucede 
porque no saben cómo expresar lo que 
sienten o porque creen que nadie les cree. 

Por ejemplo, una niña que aprende a 
reconocer que siente miedo o incomodidad 
cuando una persona invade los límites puede 
identificar que algo no está bien y buscar 
apoyo. De igual manera, un adolescente que 
logra expresar que se siente presionado, 
amenazado o confundido puede recibir ayuda 
antes de que la situación se agrave. 

Enseñar a reconocer y comunicar las 
emociones fortalece la capacidad de 
protegerse, pedir ayuda y tomar decisiones 
más seguras frente a situaciones de riesgo o 
violencia.

7.6.4. Personas adultas seguras y búsqueda 
de ayuda

Uno de los factores protectores más 
importantes es que niñas, niños y adolescentes 
sepan identificar personas adultas seguras y de 
confianza a quienes acudir si enfrentan una 
situación de riesgo, violencia o inseguridad. 
Esto es importante porque, en muchos casos 
de violencia sexual los agresores son personas 
cercanas, conocidas o que forman parte del 
entorno familiar, escolar o comunitario de la 
víctima. 

Por ello, es fundamental ayudarles a reconocer 
qué características tiene una persona adulta 
protectora: alguien que escucha con respeto, 
toma en serio las preocupaciones, les hace 
sentir seguros y busca protegerles sin juzgarles 
ni culpabilizarles. Fortalecer esta capacidad 
favorece que puedan hablar oportunamente 
sobre situaciones que les incomodan, 
preocupan o les están causando daño, 
facilitando así la búsqueda de ayuda y 
protección.

Es importante reforzar en niñas, niños y 
adolescentes que pedir ayuda frente a una 
situación que les preocupa, les hace sentir 
inseguros o les está causando daño no 
significa “Acusarse”, “Portarse mal” ni traicionar 
a alguien. Buscar apoyo es una forma de 
protegerse y cuidar el bienestar, y nunca 
debería generar vergüenza, culpa o miedo. 
Hablar con una persona adulta segura puede 
ser el primer paso para detener una situación 
de violencia y recibir protección y 
acompañamiento.

Las personas adultas seguras pueden 
encontrarse en distintos espacios de la vida de 
niñas, niños y adolescentes. Entre ellas pueden 
estar docentes, madres, padres o 
responsables, directores, familiares protectores 
y personal de confianza del centro educativo.

Lo más importante es que sean personas que 
escuchen con respeto, crean en lo que el niño 
o adolescente expresa, brinden apoyo y 
actúen para protegerles ante cualquier 
situación de riesgo, violencia o inseguridad.

Asimismo, deben comprender que, si una 
persona adulta no escucha o no ayuda, 
pueden buscar otra persona segura.

7.7. Orientaciones para nivel medio

Durante el periodo de vida en que cursan el 
nivel de educación media, los adolescentes 
atraviesan importantes cambios físicos, 
emocionales y sociales. En esta etapa, las 
relaciones con pares adquieren mayor 
relevancia, aumenta el uso de redes sociales y 
plataformas digitales, y muchas personas 
comienzan a explorar vínculos afectivos y de 
pareja. 
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Por ello, la prevención de la violencia sexual en 
nivel de educación media debe enfocarse en 
fortalecer habilidades para establecer 
relaciones respetuosas, reconocer dinámicas 
de manipulación o violencia y protegerse 
frente a riesgos presenciales y digitales.

En esta etapa, la prevención debe ayudar a los 
adolescentes a:

• Reconocer situaciones de presión, control 

o manipulación.

• Comprender el consentimiento y el 

respeto de límites.

• Identificar violencia en relaciones de 

pareja.

• Fortalecer habilidades de autocuidado y 

protección digital.

• Desarrollar pensamiento crítico frente a 

presiones sociales.

• Promover relaciones basadas en respeto, 

igualdad y dignidad.

7.7.1. Consentimiento y respeto de límites

el consentimiento implica que toda 
interacción de carácter afectivo o sexual debe 
darse de manera libre, voluntaria y sin presión,
amenazas, manipulación o miedo. Es 
importante que los adolescentes comprendan 
qué:

• El silencio no significa aceptación.

• Nadie está obligado a realizar algo que le 

incomoda.

• El consentimiento puede retirarse en 

cualquier momento.

• Las relaciones saludables se basan en el 

respeto mutuo.

También es necesario trabajar la idea de que 
insistir, presionar o manipular emocionalmente 
no es una muestra de amor o interés.

7.7.2 Relaciones saludables y violencia en el 
noviazgo

Muchas conductas de control o violencia 
suelen normalizarse entre adolescentes bajo 
ideas equivocadas sobre el amor, los celos o la 
posesividad. 

La prevención debe ayudar a identificar:

• Relaciones basadas en respeto.

• Comunicación saludable.

• Manejo adecuado de conflictos.

• Señales de violencia o manipulación.

También es importante trabajar con niñas, 
niños y adolescentes la comprensión de que 
los celos no son una prueba de amor, que 
controlar a otra persona no significa protegerla 
y que ninguna persona tiene derecho a 
humillar, intimidar, manipular o hacer sentir 
miedo a otra. 

Promover estas ideas ayuda a identificar 
relaciones poco saludables, prevenir distintas 
formas de violencia y fortalecer vínculos 
basados en el respeto, el cuidado y la dignidad.

Señales de alerta que pueden trabajarse:

• Control del teléfono o redes sociales.

• Exigencia de ubicación constante.

• Aislamiento de amistades.

• Amenazas.

• Humillaciones.

• Presión sexual.

• Chantajes emocionales.

• Difusión de información privada.

7.7.3. Presión social y violencia entre pares

Durante la adolescencia, la necesidad de 
pertenecer, sentirse aceptado o evitar el 
rechazo social puede influir significativamente 
en las decisiones y conductas de las y los 
adolescentes. En esta etapa, la presión del 
grupo, el deseo de encajar o el miedo a ser 
excluido pueden llevar a algunas personas a 
participar en situaciones que les hacen sentir 
incómodas, inseguras o vulnerables. 
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7.7.3. Presión social y violencia entre pares

Durante la adolescencia, la necesidad de 
pertenecer, sentirse aceptado o evitar el 
rechazo social puede influir significativamente 
en las decisiones y conductas de las y los 
adolescentes. En esta etapa, la presión del 
grupo, el deseo de encajar o el miedo a ser 
excluido pueden llevar a algunas personas a 
participar en situaciones que les hacen sentir 
incómodas, inseguras o vulnerables. 

Algunas formas de violencia sexual, 
humillación o vulneración de derechos 
pueden ocurrir como resultado de presiones 
directas o indirectas para “Demostrar” algo 
frente al grupo, seguir retos o dinámicas 
peligrosas, enviar imágenes íntimas, tolerar 
conductas irrespetuosas, participar en bromas 
sexuales ofensivas o aceptar situaciones que 
generan miedo o incomodidad para no ser 
rechazados.

Por ejemplo, un adolescente puede sentirse 
presionado a enviar fotografías íntimas porque 
las amistades le dicen que “Si realmente quiere 
a alguien debe hacerlo”, o porque teme ser 
excluido del grupo. 

También pueden ocurrir situaciones en las que 
compañeros difunden rumores, imágenes o 
mensajes humillantes para burlarse de otra 
persona o ganar aceptación social. En otros 
casos, algunos adolescentes pueden 
permanecer en relaciones donde existe 
control, manipulación, amenazas o presión 
sexual porque creen que eso es normal o 
porque temen quedarse solos.

Por ello, es fundamental fortalecer en niñas, 
niños y adolescentes habilidades para 
reconocer la presión de grupo, establecer 
límites, tomar decisiones seguras, pedir ayuda 
y comprender que ninguna persona debe 
sentirse obligada a hacer algo que le genere 
miedo, vergüenza, incomodidad o daño para 
ser aceptada por otras personas.

7.7.4. Violencia sexual digital y protección en 
línea

En la actualidad, una parte importante de la 
vida social de niñas, niños y adolescentes 

ocurre en espacios digitales como redes 
sociales, videojuegos en línea, aplicaciones de 
mensajería y plataformas de video. Aunque 
estos espacios pueden ofrecer oportunidades 
de comunicación y aprendizaje, también 
pueden convertirse en escenarios de riesgo 
cuando no existen suficientes conocimientos 
sobre privacidad, seguridad y protección 
digital. 

Por ello, es fundamental que desde los 
espacios educativos y la familia se desarrollen 
procesos de aprendizaje que ayuden a 
comprender cómo proteger la información 
personal, las imágenes, las conversaciones y la 
identidad digital.

También es importante abordar los riesgos de 
compartir contenido íntimo o privado por 
medios digitales. Muchas veces, niñas, niños y 
adolescentes pueden sentirse presionados a 
enviar fotografías, videos o mensajes íntimos 
para agradar a otra persona, demostrar 
confianza o evitar el rechazo. Sin embargo, una 
vez que ese contenido se comparte, puede 
perderse el control sobre quién lo recibe o 
difunde. 

En algunos casos, estas imágenes o videos son 
utilizados para humillar, amenazar, manipular o 
extorsionar a la víctima, generando graves 
consecuencias emocionales, sociales y 
familiares. Es necesario enseñar claramente 
que ninguna persona tiene derecho a 
presionar, exigir o difundir contenido íntimo de 
otra persona.

Otro aspecto fundamental es informar sobre el 
grooming, la manipulación y otras formas de 
violencia sexual en línea. En muchos casos, las 
personas agresoras se hacen pasar por 
amistades, parejas, adolescentes de la misma 
edad o personas “Comprensivas” para ganar la 
confianza de niñas, niños y adolescentes. 

Gradualmente buscan obtener información 
personal, imágenes íntimas o generar 
dependencia emocional para luego 
manipular, amenazar o ejercer violencia. Estas 
situaciones pueden desarrollarse de manera 
lenta y aparentemente “Normal”, por lo que es 
importante enseñar a identificar señales de 
alerta, como solicitudes de secretos, 

peticiones de fotografías íntimas, intentos de aislamiento, amenazas o conversaciones que 
generan miedo, incomodidad o confusión.

Asimismo, es indispensable fortalecer la búsqueda de ayuda frente a amenazas, acoso o violencia 
digital. Muchas víctimas sienten vergüenza, miedo a ser castigadas, temor a que les quiten el 
teléfono o culpa por lo sucedido, lo que puede hacer que permanezcan en silencio. 

Por ello, niñas, niños y adolescentes necesitan saber que siempre pueden acudir a personas 
adultas seguras y que pedir ayuda nunca debe ser motivo de castigo o humillación. La respuesta 
de las personas adultas debe centrarse en proteger, escuchar, orientar y actuar oportunamente 
para detener la violencia y reducir el daño emocional.
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peticiones de fotografías íntimas, intentos de 
aislamiento, amenazas o conversaciones que 
generan miedo, incomodidad o confusión.

Asimismo, es indispensable fortalecer la 
búsqueda de ayuda frente a amenazas, acoso 
o violencia digital. Muchas víctimas sienten 
vergüenza, miedo a ser castigadas, temor a 
que les quiten el teléfono o culpa por lo 
sucedido, lo que puede hacer que 
permanezcan en silencio. 

Por ello, niñas, niños y adolescentes necesitan 
saber que siempre pueden acudir a personas 
adultas seguras y que pedir ayuda nunca debe 
ser motivo de castigo o humillación. La 
respuesta de las personas adultas debe 
centrarse en proteger, escuchar, orientar y 
actuar oportunamente para detener la 
violencia y reducir el daño emocional.

7.7.5. Redes de apoyo y búsqueda de ayuda

La prevención también implica fortalecer la 
capacidad de adolescentes para buscar apoyo 
y acompañamiento ante situaciones de riesgo 
o violencia.

Muchas veces, los adolescentes no buscan 
ayuda cuando viven situaciones de violencia, 
acoso, manipulación o abuso, incluso cuando 
se sienten asustados o emocionalmente 

afectados. Esto puede ocurrir por miedo a las 
amenazas de la persona agresora, vergüenza 
por lo sucedido, presión social, temor a ser 
juzgados, castigados o ridiculizados, o por 
desconfianza hacia las personas adultas. 

En otros casos, pueden pensar que nadie les va 
a creer, que “Ellos tuvieron la culpa” o que la 
situación empeora si hablan. Estas barreras 
emocionales y sociales pueden hacer que 
permanezcan en silencio durante mucho 
tiempo, aumentando el riesgo y el daño 
emocional.

Por ello, es fundamental que niñas, niños y 
adolescentes sepan claramente a quién acudir 
y cómo pedir ayuda cuando algo les preocupa, 
les hace sentir incómodos o les está causando 
daño. Necesitan conocer que existen personas 
adultas seguras que pueden escucharlos, 
protegerles y actuar para apoyarles. 

También es importante reforzar 
constantemente el mensaje de que ninguna 
forma de violencia, abuso, amenaza o 
humillación es culpa de la víctima, incluso si 
hubo miedo, confusión, presión o errores en la 
manera de actuar. Pedir ayuda es una forma de 
protección y valentía, y puede ser el primer 
paso para detener una situación de violencia y 
recuperar la seguridad y el bienestar.
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7.7.3. Presión social y violencia entre pares

Durante la adolescencia, la necesidad de 
pertenecer, sentirse aceptado o evitar el 
rechazo social puede influir significativamente 
en las decisiones y conductas de las y los 
adolescentes. En esta etapa, la presión del 
grupo, el deseo de encajar o el miedo a ser 
excluido pueden llevar a algunas personas a 
participar en situaciones que les hacen sentir 
incómodas, inseguras o vulnerables. 

Algunas formas de violencia sexual, 
humillación o vulneración de derechos 
pueden ocurrir como resultado de presiones 
directas o indirectas para “Demostrar” algo 
frente al grupo, seguir retos o dinámicas 
peligrosas, enviar imágenes íntimas, tolerar 
conductas irrespetuosas, participar en bromas 
sexuales ofensivas o aceptar situaciones que 
generan miedo o incomodidad para no ser 
rechazados.

Por ejemplo, un adolescente puede sentirse 
presionado a enviar fotografías íntimas porque 
las amistades le dicen que “Si realmente quiere 
a alguien debe hacerlo”, o porque teme ser 
excluido del grupo. 

También pueden ocurrir situaciones en las que 
compañeros difunden rumores, imágenes o 
mensajes humillantes para burlarse de otra 
persona o ganar aceptación social. En otros 
casos, algunos adolescentes pueden 
permanecer en relaciones donde existe 
control, manipulación, amenazas o presión 
sexual porque creen que eso es normal o 
porque temen quedarse solos.

Por ello, es fundamental fortalecer en niñas, 
niños y adolescentes habilidades para 
reconocer la presión de grupo, establecer 
límites, tomar decisiones seguras, pedir ayuda 
y comprender que ninguna persona debe 
sentirse obligada a hacer algo que le genere 
miedo, vergüenza, incomodidad o daño para 
ser aceptada por otras personas.

7.7.4. Violencia sexual digital y protección en 
línea

En la actualidad, una parte importante de la 
vida social de niñas, niños y adolescentes 

ocurre en espacios digitales como redes 
sociales, videojuegos en línea, aplicaciones de 
mensajería y plataformas de video. Aunque 
estos espacios pueden ofrecer oportunidades 
de comunicación y aprendizaje, también 
pueden convertirse en escenarios de riesgo 
cuando no existen suficientes conocimientos 
sobre privacidad, seguridad y protección 
digital. 

Por ello, es fundamental que desde los 
espacios educativos y la familia se desarrollen 
procesos de aprendizaje que ayuden a 
comprender cómo proteger la información 
personal, las imágenes, las conversaciones y la 
identidad digital.

También es importante abordar los riesgos de 
compartir contenido íntimo o privado por 
medios digitales. Muchas veces, niñas, niños y 
adolescentes pueden sentirse presionados a 
enviar fotografías, videos o mensajes íntimos 
para agradar a otra persona, demostrar 
confianza o evitar el rechazo. Sin embargo, una 
vez que ese contenido se comparte, puede 
perderse el control sobre quién lo recibe o 
difunde. 

En algunos casos, estas imágenes o videos son 
utilizados para humillar, amenazar, manipular o 
extorsionar a la víctima, generando graves 
consecuencias emocionales, sociales y 
familiares. Es necesario enseñar claramente 
que ninguna persona tiene derecho a 
presionar, exigir o difundir contenido íntimo de 
otra persona.

Otro aspecto fundamental es informar sobre el 
grooming, la manipulación y otras formas de 
violencia sexual en línea. En muchos casos, las 
personas agresoras se hacen pasar por 
amistades, parejas, adolescentes de la misma 
edad o personas “Comprensivas” para ganar la 
confianza de niñas, niños y adolescentes. 

Gradualmente buscan obtener información 
personal, imágenes íntimas o generar 
dependencia emocional para luego 
manipular, amenazar o ejercer violencia. Estas 
situaciones pueden desarrollarse de manera 
lenta y aparentemente “Normal”, por lo que es 
importante enseñar a identificar señales de 
alerta, como solicitudes de secretos, 

Experiencias de aprendizaje para la
prevención de la violencia sexual

8.

Las experiencias de aprendizaje constituyen 
una herramienta fundamental para fortalecer 
la prevención de la violencia sexual dentro del 
ámbito educativo. A través de actividades 
participativas, reflexivas y adecuadas a cada 
etapa del desarrollo, niñas, niños y 
adolescentes pueden desarrollar habilidades 
de autocuidado, reconocimiento emocional, 
respeto de límites, convivencia protectora y 
búsqueda de ayuda.

La prevención de la violencia sexual no debe 
limitarse únicamente a brindar información o 
explicar conceptos de manera teórica. Para 
que las acciones preventivas tengan un 
verdadero impacto protector, es importante 
promover procesos de reflexión, análisis crítico, 
diálogo y participación que permitan 
comprender situaciones de riesgo, fortalecer 
factores protectores y desarrollar relaciones 
basadas en el respeto, la empatía y la dignidad 
humana.

Las actividades preventivas deben adaptarse a 
la edad, nivel de educación, contexto 
sociocultural y características del grupo. 
Asimismo, es importante que las experiencias 
sean cercanas a la realidad cotidiana de niñas, 
niños y adolescentes, utilizando ejemplos, 
situaciones y dinámicas comprensibles y 
pertinentes para el entorno.

La prevención también requiere construir 
ambientes seguros y respetuosos dentro del 
aula y del centro educativo. Las experiencias 
de aprendizaje deben desarrollarse en 
espacios donde estudiantes puedan participar 
sin miedo a burlas, humillaciones o exposición 
innecesaria. El objetivo no es generar temor, 
sino fortalecer habilidades de protección, 
convivencia y cuidado mutuo.

El personal docente cumple un papel 
fundamental en este proceso. Más allá de 
impartir contenidos, los docentes contribuyen 
a la construcción de entornos protectores 
mediante la escucha, el respeto, la empatía y la 
promoción de relaciones saludables. Muchas 
veces, pequeñas acciones cotidianas dentro 

del aula pueden convertirse en importantes 
factores de protección para niñas, niños y 
adolescentes.

Las actividades propuestas en este capítulo 
buscan ofrecer herramientas prácticas y 
accesibles para apoyar el trabajo preventivo 
dentro de los centros educativos. Pueden 
desarrollarse como parte de espacios de 
convivencia, educación socioemocional, 
tutorías, formación ciudadana u otras 
actividades pedagógicas, integrándose de 
manera gradual y permanente a la cultura de 
protección del centro educativo.

Antes de realizar las actividades, recuerde:

• Utilizar lenguaje claro y apropiado para la 

edad.

• Adaptar los ejemplos y actividades al 

contexto sociocultural de estudiantes.

• Evitar generar miedo, alarma o angustia 

innecesaria.

• No solicitar experiencias personales ni 

exponer públicamente situaciones 

sensibles.

• Promover participación voluntaria y 

respetuosa.

• Validar emociones sin juzgar.

• Intervenir inmediatamente ante burlas, 

humillaciones o comentarios ofensivos.

• Recordar constantemente que ninguna 

forma de violencia es culpa de la víctima.

• Priorizar siempre el bienestar emocional y 

la seguridad de estudiantes.

• Suspender o adaptar una actividad si 

genera malestar significativo.

• Activar las rutas institucionales 

correspondientes si surge información 

relacionada con posibles situaciones de 

violencia.

peticiones de fotografías íntimas, intentos de aislamiento, amenazas o conversaciones que 
generan miedo, incomodidad o confusión.

Asimismo, es indispensable fortalecer la búsqueda de ayuda frente a amenazas, acoso o violencia 
digital. Muchas víctimas sienten vergüenza, miedo a ser castigadas, temor a que les quiten el 
teléfono o culpa por lo sucedido, lo que puede hacer que permanezcan en silencio. 

Por ello, niñas, niños y adolescentes necesitan saber que siempre pueden acudir a personas 
adultas seguras y que pedir ayuda nunca debe ser motivo de castigo o humillación. La respuesta 
de las personas adultas debe centrarse en proteger, escuchar, orientar y actuar oportunamente 
para detener la violencia y reducir el daño emocional.
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8.1. Experiencias de aprendizaje para 
primaria (4º, 5º y 6º)

Las actividades para primaria buscan 
fortalecer:

• Autocuidado.

• Reconocimiento emocional.

• Respeto de límites.

• Convivencia protectora.

• Búsqueda de ayuda.

• Habilidades básicas de protección.

8.1.1 Actividad 1 “Semáforo de situaciones”

•   Aprendizaje esperado

• Reconoce situaciones que generan 

seguridad, incomodidad o riesgo.

• Identifica cuándo es importante pedir 

ayuda.

• Fortalece habilidades básicas de 

autocuidado.

•   Tiempo estimado

• 25 a 30 minutos.

•   Recursos

• Hojas de colores o dibujos de semáforo, 

recortes de imágenes, pizarra o 

papelógrafo y marcadores o crayones.

•   Desarrollo

El docente presenta distintas situaciones 
cotidianas y el grupo debe clasificarlas 
utilizando colores:

• Verde: situación segura.

• Amarillo: situación que genera duda o 

incomodidad.

• Rojo: situación peligrosa o que requiere 

pedir ayuda.

Las situaciones pueden presentarse mediante:

• Dibujos.

• Dramatizaciones.

• Lectura de ejemplos. 

• Conversaciones guiadas.

• Imágenes recortadas de revistas o 

periódicos.

•   Ejemplos de situaciones

• Un compañero pide permiso antes de 

tomar una fotografía.

• Una persona insiste en abrazar a alguien, 

aunque alguien dijo que no.

• Un adulto pide guardar un secreto que 

produce miedo.

• Un amigo comparte fotografías sin 

permiso.

• Una maestra escucha con respeto cuando 

alguien expresa incomodidad.

•   Preguntas guía 

• ¿Cómo se sabe si una situación nos hace 

sentir incómodos?

• ¿Qué se puede hacer cuando algo da 

miedo?

• ¿A quién se puede acudir para pedir 

ayuda?

•   Mensajes clave

• El cuerpo y emociones son importantes.

• Se tiene derecho a sentir seguros.

• Pedir ayuda es una forma de protección.

•   Reflexión final

Conversar sobre:

• Cómo reconocer señales de incomodidad.

• Cuándo pedir ayuda.

• Importancia de protegerse y respetar 

límites.
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8.1.2. Actividad 2 “¿Cómo se siente?”

•   Aprendizaje esperado

• Identifica emociones relacionadas con 

seguridad, miedo, tristeza o incomodidad.

• Desarrolla empatía hacia otras personas.

• Reconoce la importancia de expresar 

emociones y pedir ayuda.

•   Tiempo estimado
• 25 minutos.

•   Recursos

• Recortes de imágenes de personas o 

personajes expresando emociones, hojas, 

crayones y pizarra o papelógrafo.

•   Desarrollo

El grupo observa imágenes, historias o 
situaciones cotidianas y conversa sobre:

• Cómo se podría sentir la persona.

• Qué señales permiten reconocer 

emociones.

• Cómo se podría ayudar o pedir apoyo.

•   Situaciones sugeridas

• Un estudiante recibe burlas por una 

fotografía compartida sin permiso.

• Una niña se siente incómoda porque 

alguien insiste en abrazarla.

• Un estudiante teme contar algo porque 

piensa que nadie le cree.

•   Preguntas guía 

• ¿Cómo se cree que se siente esta persona?

• ¿Cómo se podría ayudar? 

• ¿A quién se podría acudir?

•   Mensajes clave

• Todas las emociones son importantes.

• Hablar sobre lo que se siente puede 

ayudar.

• Escuchar con respeto protege a otras 

personas.

•   Reflexión final

Conversar sobre:

• La importancia de expresar emociones.

• Escuchar con respeto.

• Pedir ayuda cuando algo produce miedo o 

incomodidad.

8.1.3. Actividad 3 “Red de protección”

•   Aprendizaje esperado

• Identifica personas adultas protectoras.

• Reconoce espacios seguros dentro y fuera 

del centro educativo.

• Fortalece habilidades de búsqueda de 

ayuda.

•   Tiempo estimado

• 30 minutos.

•   Recursos

• Hojas, crayones o marcadores y cartulina o 

papel reutilizable.

•   Desarrollo

Cada estudiante dibuja:

• Personas que hacen sentir seguro.

• Lugares donde se puede pedir ayuda.

• Acciones que ayudan a sentirse protegido.
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•   Preguntas guía 

• ¿Qué hace que una persona sea segura?

• ¿Cómo se sabe cuándo pedir ayuda?

• ¿Qué lugares del centro educativo le 

hacen sentir protegidos?

•   Mensajes clave

• Siempre existen personas que pueden 

ayudar.

• Pedir apoyo es importante.

• Ninguna situación de violencia es culpa de 

niñas o niños.

•   Reflexión final

Reflexionar sobre:

• La importancia de las redes de apoyo.

• Cómo buscar ayuda.

• Por qué sentirse acompañado protege.

8.1.4. Actividad 4 “Aprender a poner límites”

•   Aprendizaje esperado

• Se reconoce la importancia de los límites 

personales.

• Practica formas respetuosas de expresar 

incomodidad.

• Fortalece el respeto hacia otras personas.

•   Tiempo estimado

• 30 minutos.

•   Recursos

• Hojas con situaciones escritas, pizarra o 

papelógrafo y marcadores.

•   Desarrollo

Mediante dramatizaciones sencillas o análisis 

de situaciones, estudiantes practican formas 
respetuosas de:

• Expresar límites.

• Reconocer incomodidad.

• Detener conductas que generan malestar.

•   Ejemplos o frases para practicar

• “No me gusta”.

• “Quiero que pare”.

• “Prefiero otra forma de jugar”.

• “No quiero abrazo”.

• “Respete mi espacio”.

•   Situaciones sugeridas

• Un compañero insiste en abrazar durante 

el recreo.

• Alguien toma objetos personales sin 

permiso.

• Un estudiante intenta revisar el teléfono de 

otro.

• Un compañero toma fotografías sin 

permiso.

•   Preguntas guía 

• ¿Cómo se sabe cuándo alguien se siente 

incómodo?

• ¿Por qué es importante respetar límites?

• ¿Cómo se puede expresar respeto hacia 

otras personas?

•   Mensajes clave

• Todas las personas tienen derecho a decir 

“No”.

• Respetar límites demuestra cuidado y 

respeto.

• Nadie debe obligar a realizar algo que 

incomoda.
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•   Reflexión final

Conversar sobre:

• La importancia de respetar límites.

• Cómo reconocer incomodidad.

• Formas saludables de relacionarse.

8.1.5. Actividad 5 “Formas respetuosas de 
relacionarse”

•   Aprendizaje esperado

• Identifica conductas respetuosas y 

conductas que generan malestar.

• Reconoce formas positivas de 

convivencia.

• Fortalece habilidades de empatía y 

respeto.

•   Tiempo estimado

• 20 a 25 minutos.

•   Recursos

• Recortes de imágenes, hojas, pizarra o 

papelógrafo y marcadores o crayones.

•   Desarrollo

El grupo analiza situaciones cotidianas 

relacionadas con:

• Respeto.

• Juegos.

• Convivencia.

• Relaciones entre compañeros.

Posteriormente, clasifican conductas que:

• Ayudan a convivir.

• Generan incomodidad o daño.

•   Situaciones sugeridas

• Pedir permiso antes de usar objetos 

ajenos.

• Respetar cuando alguien no quiere jugar.

• Evitar burlas sobre el cuerpo o apariencia.

• Escuchar cuando alguien expresa 

incomodidad.

•   Preguntas guía 

• ¿Qué conductas ayudan a que todos se 

sientan seguros?

• ¿Cómo se puede demostrar respeto?

• ¿Qué se puede hacer si alguien se siente 

incómodo?

•   Mensajes clave

• El respeto protege.

• Las burlas y humillaciones causan daño.

• Todas las personas merecen ser tratadas 

con dignidad.

•   Reflexión final

Reflexionar sobre:

• Cómo construir ambientes respetuosos.

• La importancia de la empatía.

• El cuidado entre compañeros.

8.1.6. Actividad 6 “Personas adultas seguras”

•   Aprendizaje esperado

• Identifica personas adultas de confianza.

• Reconoce cuándo es importante pedir 

ayuda.

• Fortalece habilidades de protección y 

comunicación.

•   Tiempo estimado

• 25 minutos.

•   Recursos

• Hojas, crayones o marcadores y pizarra o 
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  papelógrafo.

•   Desarrollo

Cada estudiante dibuja o escribe el nombre de 
personas adultas a quienes puede acudir si 
necesita apoyo o protección.

Posteriormente, el grupo conversa sobre:

• Qué características tiene una persona 

segura.

• Cómo pedir ayuda.

• Por qué es importante hablar cuando algo 

genera miedo o incomodidad.

•   Ejemplos o frases para trabajar

• “Necesito contar algo”.

• “No me siento seguro”.

• “Necesito ayuda”.

• “Quiero hablar con usted”.

•   Preguntas guía 

• ¿Qué hace que una persona sea segura?

• ¿Cómo se puede pedir ayuda?

• ¿Qué hacer si una persona adulta no 

escucha?

•   Mensajes clave

• Pedir ayuda no es “Acusarse”.

• Siempre existen personas dispuestas a 

proteger.

• Ninguna situación de violencia es culpa de 

niñas o niños.

•   Reflexión final

Reflexionar sobre:

• La importancia de buscar apoyo.

• Cómo identificar personas protectoras.

• La importancia de hablar cuando algo 

genera miedo o incomodidad.

8.1.7. Actividad 7 “Secretos seguros y 
secretos peligrosos”

•   Aprendizaje esperado

• Diferencia secretos seguros y peligrosos.

• Reconoce situaciones que requieren 

apoyo adulto.

• Fortalece habilidades de protección.

•   Tiempo estimado

• 20 a 25 minutos.

•   Recursos

• Hojas, crayones o marcadores, pizarra o 

papelógrafo y recortes o dibujos.

•   Desarrollo

• El docente presenta ejemplos de secretos 

y el grupo conversa sobre cuáles generan 

bienestar y cuáles producen miedo, 

tristeza o incomodidad.

•   Ejemplos o frases para trabajar

• “Le prepararemos una sorpresa de 

cumpleaños a un compañero”.

• “No le diga a nadie lo que pasó”.

• “Este es nuestro secreto especial”.

• “Si cuenta, se meterá en problemas”.

•   Preguntas guía 

• ¿Cómo se sabe cuándo un secreto le hace 

sentir mal?

• ¿Qué se puede hacer si algo preocupa?

• ¿A quién se podría acudir?

•   Mensajes clave

• Los secretos que producen miedo deben 

contarse.
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• Ninguna persona adulta debe pedir 

secretos que generan malestar.

• Buscar ayuda protege.

•   Reflexión final

Reforzar:

• La importancia de pedir ayuda.

• Identificar situaciones inseguras.

• Confiar en personas adultas protectoras.

8.1.8. Actividad 8 “Mapa de espacios 
seguros”

•   Aprendizaje esperado

• Reconoce espacios seguros y espacios 

que requieren mayor protección.

• Participa en la construcción de entornos 

protectores.

• Fortalece el cuidado colectivo.

•   Tiempo estimado

• 30 minutos.

•   Recursos

• Papelógrafo o cartulina, hojas, crayones o 

marcadores, pizarra o papelógrafo y 

recortes o dibujos.

•   Desarrollo

El grupo elabora un mapa del centro 

educativo señalando:

• Lugares donde se sienten seguros.

• Espacios con poca supervisión.

• Áreas donde ocurren burlas o 

intimidaciones.

• Propuestas para fortalecer la protección.

•   Ejemplos para conversar

• Pasillos poco supervisados.

• Baños o áreas alejadas.

• Espacios donde ocurren burlas frecuentes.

• Lugares donde estudiantes sienten 

confianza y apoyo.

•   Preguntas guía 

• ¿Qué lugares le hacen sentir seguros?

• ¿Dónde se podría ocurrir situaciones 

incómodas?

• ¿Cómo se puede hacer más seguros estos 

espacios?

•   Mensajes clave

• Todas las personas tienen derecho a 

sentirse seguras.

• La protección es responsabilidad de toda 

la comunidad educativa.

• Hablar sobre riesgos ayuda a prevenir 

situaciones de violencia.

•   Reflexión final

Reflexionar sobre:

• Cómo construir ambientes más seguros.

• La importancia de supervisión y respeto.

• La participación de estudiantes en la 

protección escolar.

8.2. Experiencias de aprendizaje para el nivel 
de educación media

Las actividades para el nivel de educación 
media buscan fortalecer:

• Sensibilidad.

• Pensamiento crítico.

• Relaciones saludables. 

• Consentimiento.

• Protección digital.

• Prevención de violencia entre pares.

• Búsqueda de ayuda.

Las actividades deben favorecer:

•  Reflexión.

• Análisis crítico.
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• Diálogo respetuoso.

• Participación involucramiento activo.

• Comprensión de situaciones cercanas a la 

realidad de las y los adolescentes.

8.2.1. Actividad 1 “¿Es presión o respeto?”

•   Aprendizaje esperado

• Reconoce conductas de presión y 

manipulación.

• Identifica señales de relaciones saludables 

y relaciones de riesgo.

• Reflexiona sobre consentimiento y respeto 

de límites.

•   Tiempo estimado

• 30 minutos.

•   Recursos

• Hojas con frases o situaciones, crayones o 

marcadores, pizarra o papelógrafo y 

recortes o dibujos.

•   Desarrollo

El grupo analiza frases o situaciones y 

reflexiona si representan:

• Respeto.

• Presión.

• Manipulación.

• Violencia.

Las respuestas pueden discutirse:

• En grupos pequeños.

• Mediante lluvia de ideas.

• En conversación grupal guiada.

•   Frases para analizar

• “Si me quisiera, lo haría”.

• “Solo era una broma”.

• “No le diga a nadie”.

• “Tiene derecho a revisar mi teléfono”.

• “Si dijo que no, debo respetarlo”.

•   Preguntas guía 

• ¿Cómo se sabe cuándo existe presión?

• ¿Qué diferencia hay entre insistir y 

respetar?

• ¿Cómo se siente una persona cuando los 

límites no son respetados?

•   Mensajes clave

• El consentimiento debe ser libre y 

respetado.

• Insistir o presionar no es una muestra de 

amor.

• Todas las personas tienen derecho a 

establecer límites.

•   Reflexión final

Conversar sobre:

• Consentimiento.

• Presión emocional.

• Límites.

• Relaciones saludables.

8.2.2. Actividad 2 “Relaciones saludables”

•   Aprendizaje esperado

• Reconoce conductas saludables y 

conductas de riesgo en relaciones.

• Reflexiona sobre respeto y convivencia.

• Identifica señales tempranas de violencia.

•   Tiempo estimado

• 30 a 35 minutos.

•   Recursos

• Hojas con frases o situaciones, crayones o 
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 marcadores, pizarra o papelógrafo y 

recortes o dibujos.

•   Desarrollo

El grupo compara ejemplos de relaciones 
saludables y conductas de riesgo dentro de 
relaciones de amistad o pareja.

Posteriormente, reflexionan sobre:

• Cómo se construyen relaciones 

saludables.

• Qué conductas generan daño.

• Cómo pedir ayuda.

•   Ejemplos para analizar. Relaciones 
saludables

• Respetar decisiones y límites.

• Resolver conflictos mediante diálogo.

• Respetar amistades y espacios personales.

• Escuchar sin humillar.

•   Conductas de riesgo

• Revisar el teléfono sin permiso.

• Exigir contraseñas.

• Controlar amistades o forma de vestir.

• Presionar para realizar algo incómodo.

•   Preguntas guía 

• ¿Qué conductas hacen sentir respeto y 

seguridad?

• ¿Qué señales podrían indicar una relación 

dañina?

• ¿Cómo apoyar a alguien que vive una 

situación de control o presión?

•   Mensajes clave

• El respeto es fundamental en cualquier 

relación.

• Los celos y el control no son muestras de 

amor.

• Pedir ayuda es importante cuando una 

relación genera miedo o daño.

•   Reflexión final

Conversar sobre:

• Consentimiento.

• Respeto.

• Señales tempranas de violencia.

• Construcción de relaciones saludables.

8.2.3. Actividad 3 “Señales de alerta”

•   Aprendizaje esperado

• Reconoce conductas de control y 

violencia.

• Reflexiona sobre el impacto emocional de 

relaciones dañinas.

• Fortalece habilidades de prevención y 

protección.

•   Tiempo estimado

• 25 a 30 minutos.

•   Recursos

• Hojas con ejemplos de conductas, pizarra 

o papelógrafo y marcadores.

•   Desarrollo

El grupo clasifica distintas conductas en:

• Saludables.

• Preocupantes.

• Peligrosas

Posteriormente, reflexionan sobre:

• Cómo estas conductas afectan el 

bienestar.

• Cuando buscar ayuda.

• Cómo apoyar a otras personas.
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•   Conductas para analizar

• Revisar el teléfono constantemente.

• Exigir ubicación o fotografías.

• Humillar públicamente.

• Presionar para enviar imágenes íntimas.

• Aislar de amistades.

•   Preguntas guía 

• ¿Por qué algunas conductas pueden 

parecer normales, aunque hagan daño?

• ¿Cómo puede sentirse una persona 

controlada o humillada?

• ¿Qué podría hacer alguien en esta 

situación?

•   Mensajes clave

• Controlar no es proteger.

• Las humillaciones y amenazas generan 

daño.

• Reconocer señales tempranas ayuda a 

prevenir violencia.

•   Reflexión final

Conversar sobre:

• Prevención de violencia.

• Respeto de límites.

• Apoyo oportuno.

8.2.4. Actividad 4 “Huella digital”

•   Aprendizaje esperado

• Reconoce riesgos relacionados con el uso 

de redes sociales.

• Reflexiona sobre privacidad y 

consentimiento digital.

• Identifica formas de protección en línea.

•   Tiempo estimado

• 30 minutos.

•   Recursos

• Hojas con casos, crayones o marcadores y 

pizarra o papelógrafo.

•   Desarrollo

El grupo analiza distintos casos ficticios 
relacionados con redes sociales, privacidad y 
violencia digital. Posteriormente reflexionan 
sobre:

• Privacidad.

• Consentimiento.

• Riesgos digitales.

• Presión social. 

• Formas de protección. 

Las situaciones pueden analizarse:

• En grupos pequeños, 

• Mediante conversación guiada, 

• Con dramatizaciones breves.

•   Casos para analizar

Caso 1
Sofía envió una fotografía privada al novio 
porque él le insistió varias veces diciéndole 
que “Si confiaba en él no debía tener miedo”. 
Semanas después terminaron la relación y 
Sofía comienza a escuchar rumores en el 
centro educativo porque otras personas vieron 
la fotografía en grupos de WhatsApp.

Preguntas para reflexionar

• ¿Qué conductas fueron irrespetuosas? 

• ¿Quiénes están causando daño en esta 

situación? 

• ¿Cómo podría sentirse Sofía? 

• ¿Qué deberían hacer los compañeros que 

reciben la imagen? 

• ¿A quién podría acudir Sofía para pedir 

ayuda?

Caso 2
Kevin conoce en redes sociales a una persona 
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que aparenta tener la misma edad. Después 
de varias conversaciones, la persona comienza 
a pedirle fotografías personales y le insiste en 
mantener la conversación “En secreto”. Kevin 
empieza a sentirse incómodo, pero teme 
bloquear la cuenta porque la otra persona se 
enoja y le escribe constantemente.

Preguntas para reflexionar

• ¿Qué señales de riesgo aparecen en esta 

situación? 

• ¿Por qué mantener secretos en línea 

puede ser peligroso? 

• ¿Qué podría hacer Kevin para protegerse? 

• ¿Qué personas adultas podrían ayudarle? 

Caso 3
Durante una actividad escolar, varios 
estudiantes graban a un compañero mientras 
tropieza y cae accidentalmente. 
Posteriormente editan el video, agregan burlas 
y lo publican en redes sociales. Aunque 
algunos compañeros saben que el estudiante 
está muy afectado, continúan compartiendo el 
video “Por qué se volvió viral”.

Preguntas para reflexionar

• ¿Por qué compartir este contenido 

también causa daño? 

• ¿Qué consecuencias emocionales puede 

generar? 

• ¿Cómo podrían actuar los compañeros de 

manera más responsable? 

• Qué significa respeto digital? 

•   Temas para trabajar

• Privacidad digital. 

• Sextorsión. 

• Grooming. 

• Presión social digital. 

• Difusión de imágenes íntimas.

•   Mensajes clave

• Compartir imágenes sin permiso causa 

daño.

• Lo que se publica en internet puede 

difundirse rápidamente.

• Pedir ayuda ante amenazas o acoso digital 

es importante.

•   Reflexión final

Conversar sobre:

• Respeto digital.

• Consentimiento.

• Privacidad.

• Búsqueda de ayuda.

8.2.5. Actividad 5 “Lo que se ve en redes 
sociales”

•   Aprendizaje esperado

• Analiza críticamente mensajes presentes 

en redes sociales.

• Reflexiona sobre presión social digital.

• Reconoce el impacto emocional de 

publicaciones ofensivas.

•   Tiempo estimado

• 25 minutos.

•   Recursos

• Recortes de publicaciones ficticias y frases 

escritas en hojas o pizarra.

•   Desarrollo

El grupo analiza publicaciones ficticias, memes 
o frases frecuentes en redes sociales y 
reflexiona sobre:

• Qué mensajes transmiten.

• Qué conductas normalizan.

• Cómo afectan a otras personas.

•   Ejemplos para analizar

• Una publicación donde varias personas se 

burlan de un estudiante porque “Siempre 
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 está solo” o “Nadie quiere juntarse con él”.

• Un video en el que un grupo empuja o 

avergüenza a un compañero “Como 

broma” mientras otras personas graban y 

se ríen.

• Mensajes donde alguien revisa 

constantemente con quién habla la pareja 

y lo presenta como algo “Normal” o “Por 

qué la quiere”.

• Comentarios en redes sociales donde se 

critica el cuerpo, la forma de vestir o la 

apariencia física de estudiantes.

• Publicaciones donde se comparten 

rumores sobre la vida personal o 

relaciones de otra persona para generar 

burlas.

• Conversaciones grupales en las que se 

presiona a alguien para enviar fotografías o 

compartir información privada.

• Videos donde se ridiculiza a estudiantes 

por llorar, expresar emociones o pedir 

ayuda.

• Publicaciones que justifican humillaciones 

diciendo que “Solo era una broma” o 

“Todos se ríen”.

• Imágenes o mensajes difundidos sin 

permiso para avergonzar a otra persona 

frente al grupo.

• Comentarios ofensivos o humillantes 

relacionados con la apariencia, identidad, 

origen cultural o forma de expresarse de 

estudiantes.

•   Preguntas guía 

•  ¿Cómo podrían sentirse las personas 

afectadas?

•   ¿Por qué algunas conductas violentas se 

normalizan en redes?

•   ¿Cómo se puede usar redes sociales de 

manera más respetuosa?

•   Mensajes clave

• Las burlas y humillaciones digitales causan 

daño real.

• Compartir contenido ofensivo también 

genera violencia.

• El respeto también debe existir en redes 

sociales.

•   Reflexión final

Conversar sobre:

• Responsabilidad digital.

• Empatía.

• Respeto.

• Prevención de violencia digital.

8.2.6. Actividad 6 “Antes de publicar se 
piensa y siente”

•   Aprendizaje esperado

• Analiza posibles consecuencias de 

publicaciones digitales.

• Fortalece pensamiento crítico y 

autocuidado digital.

• Reflexiona sobre privacidad, empatía y 

respeto.

• Identifica criterios para una convivencia 

digital responsable.

•   Tiempo estimado

• 25 a 30 minutos.

•   Recursos

• Hojas con situaciones, crayones o 

marcadores y pizarra o papelógrafo.
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•   Desarrollo

El docente presenta distintas situaciones 
ficticias relacionadas con convivencia digital. 
En grupos pequeños, estudiantes deben 
imaginar y redactar: mensajes, publicaciones, 
comentarios, o respuestas que podrían 
aparecer en redes sociales ante cada situación.

Posteriormente, cada grupo revisa los propios 
mensajes utilizando criterios de convivencia 
digital respetuosa.

La actividad busca que estudiantes reflexionen 
no solo sobre “Qué publicar”, sino también 
sobre:

• Cómo podrían sentirse otras personas.

• Qué impacto generan las palabras.

• Cómo construir formas más responsables 

de comunicación digital.

•   Situaciones para trabajar

Situación 1
Una estudiante se equivoca al hablar durante 
una exposición y varias personas comienzan a 
grabar mientras otras se ríen.

Situación 2
Un grupo de amigos comparte una fotografía 
de un compañero sin preguntar primero.

Situación 3
Un estudiante termina una relación de pareja y 
comienzan rumores y comentarios en redes 
sociales.

Situación 4
Una adolescente publica una fotografía y 
recibe comentarios ofensivos sobre la 
apariencia física.

Situación 5
En un grupo de WhatsApp circula un video 
humillante de un estudiante del centro 
educativo.

•   Criterios para revisar los mensajes

Cada grupo analiza las publicaciones 

utilizando preguntas como:

• ¿Este mensaje respeta la dignidad de las 

personas?

• ¿Podría hacer sentir mal, avergonzada o 

humillada a alguien?

• •¿Respeta la privacidad y los límites de 

otras personas?

• ¿Ayuda a resolver la situación o aumenta el 

daño?

• ¿Yo me sentiría cómodo si publicaran algo 

similar sobre mí?

•   Preguntas guía 

• ¿Por qué algunas publicaciones pueden 

causar daño, aunque parezcan “Bromas”?

• ¿Cómo influyen las redes sociales en la 

convivencia entre estudiantes?

• ¿Qué diferencia existe entre divertirse y 

humillar? 

• ¿Cómo se puede usar redes sociales de 

manera más respetuosa?

•   Mensajes clave

• Pensar antes de publicar ayuda a prevenir 

daño.

• El respeto también debe existir en redes 

sociales.

• Compartir contenido humillante puede 

afectar profundamente a otras personas.

• La empatía y el cuidado mutuo también 

son importantes en internet.

• No todo lo que genera reacciones o risas 

es correcto o  respetuoso.

•   Reflexión final

Reflexionar sobre:

• Responsabilidad digital.

• Empatía.

• Respeto.

• Privacidad.

• Cuidado mutuo en redes sociales.
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8.2.7. Actividad 7 “Rompiendo mitos”

•   Aprendizaje esperado

• Identifica mitos que normalizan violencia.

• Reflexiona sobre consentimiento y 

revictimización.

• Fortalece pensamiento crítico.

•   Tiempo estimado

• 25 minutos.

•   Recursos

• Hojas con frases, crayones o marcadores y 

pizarra o papelógrafo.

•   Desarrollo

El docente presenta frases frecuentes y el 
grupo reflexiona si representan un mito o una 
realidad.

Posteriormente se conversa sobre:

• Cómo estas ideas afectan a las personas,

• Qué riesgos generan,

• Cómo construir relaciones más 

respetuosas.

•   Frases para analizar

• “Si una persona cela mucho, es porque 

realmente ama”. 

• “Cuando alguien insiste muchas veces, al 

final es normal aceptar”. 

• “Lo que pasa en redes sociales no afecta 

tanto porque es solo internet”. 

• “Los hombres siempre quieren relaciones y 

por eso no pueden ser víctimas”. 

• “Hablar sobre prevención de violencia 

sexual hace que los adolescentes quieran 

experimentar”. 

• “Si una persona comparte una fotografía 

privada, entonces ya no puede quejarse si 

otros la difunden”. 

• “Es normal revisar el celular de la pareja si 

hay confianza”. 

• “Las bromas sobre el cuerpo o la apariencia 

no hacen daño si todos se ríen”. 

• “Si una persona no pide ayuda inmediata-

mente, entonces probablemente no es 

algo grave”. 

• “Entre parejas es normal controlar con 

quién habla la otra persona”. 

• “Las personas exageran cuando se sienten 

afectadas por comentarios o publicaciones 

en redes sociales”. 

• “Obligar o presionar no es violencia si existe 

una relación de pareja”. 

•   Preguntas guía

• ¿Por qué algunas ideas violentas se 

consideran normales?

• ¿Cómo afectan estos mitos a las víctimas?

• ¿Qué mensajes más respetuosos 

podríamos promover?

•   Mensajes clave

• Los mitos pueden justificar violencia.

• El consentimiento debe ser claro y 

respetado.

• La prevención ayuda a proteger.

•   Reflexión final

Conversar sobre:

• Consentimiento.
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• Prevención.

• Respeto.

• Responsabilidad colectiva.

8.2.8. Actividad 8 “Lo que se enseña”

•   Aprendizaje esperado

• Cuestiona ideas que promueven 

desigualdad o violencia.

• Reflexiona sobre presión social y 

estereotipos.

• Fortalece relaciones basadas en respeto e 

igualdad.

•   Tiempo estimado

• 30 minutos.

•   Recursos

• Bocina, canciones, videos musicales y 

pizarra o papelógrafo.

•   Desarrollo

El grupo analiza mensajes frecuentes 
presentes en:

• Redes sociales.

• Canciones.

• Conversaciones.

• Medios de comunicación.

• Grupos de amigos.

Posteriormente reflexionan sobre:

• Cómo influyen estas ideas.

• Qué conductas normalizan.

• Cómo afectan las relaciones.

•   Frases para analizar

• “Los hombres no lloran”.

• “El hombre debe insistir”.

• “Los celos son normales”.

• “Si es pareja, tiene derecho”.

• “Quien cela, ama”.

•   Preguntas guía

• ¿Cómo influyen estos mensajes en las 

relaciones?

• ¿Qué consecuencias pueden generar?

• ¿Qué mensajes ayudan a construir 

relaciones saludables?

•   Mensajes clave

• El respeto y la igualdad fortalecen las 

relaciones.

• La violencia no debe normalizarse.

• Expresar emociones no es una debilidad.

•   Reflexión final

Conversar sobre:

• Igualdad.

• Respeto.

• Presión social.

• Convivencia saludable.

8.2.9. Actividad 9 “Cuidarse entre 
compañeros”

•   Aprendizaje esperado

• Reconoce formas seguras de apoyar a 

otras personas.

• Reflexiona sobre empatía y solidaridad.

• Identifica acciones que ayudan o generan 

daño.

•   Tiempo estimado

• 25 a 30 minutos.

•   Recursos

• Pizarra o papelógrafo y marcadores.

•   Desarrollo

El grupo reflexiona sobre cómo actuar cuando 
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observan:

• Burlas.

• Difusión de imágenes. 

• Presión hacia compañeros. 

• Humillaciones. 

• Situaciones de violencia.

•   Preguntas para reflexionar

• “¿Qué podría hacer para ayudar?”

• “¿Cómo evitar participar en humillaciones?”

• “¿A quién podría acudir?”

• “¿Cómo apoyar a una persona afectada?”

•   Preguntas guía

• ¿Qué acciones ayudan realmente?

• ¿Qué conductas aumentan el daño?

• ¿Cómo se puede apoyar sin poner en 

riesgo a otras personas?

•   Mensajes clave

• Escuchar y acompañar puede ayudar 

mucho.

• Las burlas y rumores aumentan el daño.

• Buscar ayuda es una forma de protección.

•   Reflexión final

Reforzar:

• Empatía.

• Solidaridad.

• Protección entre compañeros.

• Búsqueda de ayuda oportuna.

8.2.10. Actividad 10 “Acuerdos de 
convivencia y protección”

•   Aprendizaje esperado

• Participa en la construcción de acuerdos 

de convivencia.

• Reflexiona sobre respeto y protección 

colectiva.

• Fortalece responsabilidad grupal.

•   Tiempo estimado

• 30 minutos.

•   Recursos

• Papelógrafo o cartulina, marcadores o 

crayones y hojas reutilizables.

•   Desarrollo

El grupo elabora acuerdos relacionados con:

• Respeto.

• Límites.

• Convivencia.

• Privacidad.

• Uso responsable de redes sociales.

• Prevención de violencia.

Posteriormente, los acuerdos se colocan en un 
espacio visible del aula.

•   Ejemplos de acuerdos

• No compartir fotografías sin permiso.

• Respetar límites físicos y emocionales.

• No participar en burlas o humillaciones.

• Pedir ayuda ante situaciones de riesgo.

• Utilizar redes sociales con responsabilidad 

y respeto.

•   Preguntas guía

• ¿Qué necesitamos para sentirnos seguros 

en el aula?

• ¿Cómo se puede proteger entre 

compañeros?

• ¿Qué conductas ayudan a construir 

confianza y respeto?

•   Mensajes clave

• Todas las personas merecen respeto y 
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 protección.

• La convivencia segura es responsabilidad 

colectiva.

• Las acciones cotidianas ayudan a prevenir 

violencia.

•   Reflexión final

• Conversar sobre cómo las acciones diarias 

contribuyen a construir entornos 

protectores dentro y fuera del centro 

educativo.
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Actuación ante revelaciones de
violencia sexual durante las actividades

9.

Durante el desarrollo de las actividades de 
prevención de la violencia sexual, es posible 
que algunas niñas, niños o adolescentes 
expresen emociones intensas, den señales de 
alerta o incluso revelen situaciones de 
violencia que están viviendo o han vivido. Ante 
estas situaciones, el personal docente, 
facilitadores, directores o personas 
responsables debe actuar con calma, 
sensibilidad y protección, evitando cuestionar, 
presionar o responsabilizar al estudiante. 

El personal docente desempeña un papel 
fundamental en la protección de niñas, niños y 
adolescentes dentro del sistema educativo. En 
muchas ocasiones, los docentes son las 
primeras personas adultas en identificar 
señales de alerta, escuchar una revelación o 
detectar cambios importantes en el 
comportamiento de un estudiante.

La actuación del personal educativo debe 
orientarse por los siguientes principios:

•   Protección
Actuar para proteger la integridad física y 
emocional del estudiante.

•   Celeridad
Actuar de manera inmediata y oportuna frente 
a señales o revelaciones de violencia.

•   Confidencialidad
Resguardar la información y evitar exponer 
innecesariamente al estudiante.

•   No revictimización
Evitar acciones que generen culpa, 
humillación, exposición o repetición 
innecesaria del relato.

•   Interés superior del niño
Priorizar siempre la protección y bienestar de 
niñas, niños y adolescentes.

•   Obligación de denuncia y protección
Toda persona que forme parte del sistema 

educativo y tenga conocimiento, sospecha o 
identificación de una posible situación de 
violencia sexual contra niñas, niños o 
adolescentes debe proceder con la denuncia y 
el proceso de protección integral de acuerdo 
con el Protocolo de Identificación y Referencia 
de Casos de Violencia dentro del Sistema 
Educativo Nacional.  

Es importante recordar que el personal 
docente:

• No debe investigar.

• No debe intentar comprobar los hechos.

• No debe sustituir a las autoridades 

competentes.

La función consiste en:

• Identificar señales de alerta.

• Escuchar y proteger.

• Activar las rutas institucionales.

• Realizar la referencia correspondiente 

conforme al Protocolo de Identificación y 

Referencia de Casos de Violencia dentro 

del Sistema Educativo Nacional.

•   ¿Qué hacer cuando un estudiante revela 
una situación de violencia?
En algunos casos, niñas, niños o adolescentes 
pueden acercarse espontáneamente a contar 
una situación de violencia, incomodidad o 
riesgo. La forma en que la persona adulta 
responde puede influir significativamente en la 
seguridad y bienestar del estudiante.

•   Acciones recomendadas

• Escuchar con calma

• Permitir que el estudiante hable sin 

interrupciones, presiones o 

cuestionamientos innecesarios.

• Creer y validar.

• Transmitir seguridad y apoyo.
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•   Ejemplos de frases adecuadas

• “Gracias por contarlo”.

• “Lo que está diciendo es importante”.

• “No es su culpa”.

• “Vamos a buscar ayuda para protegerle”.

•   Mantener un ambiente seguro
Buscar un espacio privado y tranquilo, evitando 
exponer al estudiante frente a otras personas.

•   Explicar límites de confidencialidad
Es importante no prometer secreto absoluto. 
Por ejemplo: “Lo que me está contando es 
importante y voy a buscar ayuda para 
protegerle. Algunas personas adultas tendrán 
que apoyarnos para mantenerle seguro”.

•   Activar las rutas institucionales
Comunicar y referir conforme al Protocolo de 
identificación y Referencia de Casos de 
Violencia dentro del Sistema Educativo 
Nacional. La actuación del personal docente 
debe articularse con:

• Dirección del centro educativa.

• Supervisión Educativa.

• Dirección Departamental de Educación.

• Instituciones competentes de protección y 

atención.

•   ¿Qué debe evitar el personal docente?
Al actuar frente a posibles situaciones de 
violencia sexual, algunas respuestas pueden 
aumentar el daño emocional y generar 
revictimización. Debe evitarse:

• Cuestionar la veracidad del relato.

• Responsabilizar al estudiante.

• Presionar para obtener detalles.

• Confrontar a la víctima con la persona 

señalada.

• Exponer públicamente la situación.

• Realizar promesas que no puedan 

cumplirse.

• Minimizar lo ocurrido.

•   Manejo de información y confidencialidad
La información relacionada con posibles 
situaciones de violencia sexual debe 
manejarse con responsabilidad y reserva. Es 
importante:

• Compartir información únicamente con 

personal autorizado (Dirección del centro 

educativo, Profesionales que Ejercen 

Funciones de Supervisión Educativa, 

personal del programa CUIDA y del 

programa PROESVI, Director 

Departamental de Educación, Comisión 

Departamental de Seguimiento de Casos 

de Violencia, Policía Nacional Civil -PNC-, 

Ministerio Público -MP-, Procuraduría 

General de la Nación -PGN-, Instituto de la 

Víctima).

• Evitar comentarios innecesarios.

• Proteger la privacidad del estudiante.

• Gestionar acompañamiento psicosocial 

no especializado.

Debe evitarse conversar sobre los casos frente 
a otros estudiantes, divulgar información en 
grupos de mensajería o compartir detalles 
sensibles innecesariamente con personas que 
no participan en los procesos de protección y 
atención. La información relacionada con 
posibles situaciones de violencia debe 
manejarse con responsabilidad, reserva y 
respeto, priorizando siempre el bienestar de 
niñas, niños y adolescentes. 

La confidencialidad no busca ocultar 
situaciones de riesgo, sino proteger la 
dignidad, seguridad y estabilidad emocional 
de la persona afectada, evitando exposición 
innecesaria, rumores, estigmatización o 
revictimización. Una respuesta respetuosa y 
protectora es el primer paso para que una 
niña, niño o adolescente reciba ayuda y 
protección.
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